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Pocas cosas han resultado tan gratificantes para mí en esta vida, en el área 
de las relaciones humanas, como haber conocido y haber tratado a Don 
Agustín Millares Carlo, un hombre de dificil parangón por su personalidad, 
inteligencia, prudencia, caballerosidad y un sinfin de cualidades más que, 
siempre, con ausencia del menor interés personal, puso al servicio de los 
demás. 

Durante mi etapa como Presidente del Cabildo Insular de Gran Canaria y 
de la Mancomunidad Provincial Interinsular de Cabildos de Las Palmas con- 
cebí apasionadamente una idea que, de haber retornado a aquella situación, 
habría reproducido: partiendo del concepto de que la cultura debe entenderse 
y tutelarse en su dimensión popular tan sólo desde el rigor democrático, ela- 
borar un Plan Cultural al servicio de nuestro pueblo, sin el menor dirigismo 
político. Pero para ello era preciso superar dos condiciones: en lugar primerí- 
simo, que la elaboración de su contenido se produjera merced al análisis y ulte- 
rior propuesta realizados por el trabajo de un amplio grupo de personalidades 
de prestigio, preparación e independencia acreditadas, sin ataduras políticas y 
con la visión amplia y generosa de los conceptos: Pedro Cullen del Castillo, 
maestro de tantos maestros; Alfonso Armas Ayala también mi profesor; y, en 
fin, un conjunto de otras personas de verdadera categoría, formaron parte del 
selecto grupo y se aprestaron a la tarea entusiasticamente, sin otra compensa- 
ción que su afán de servicio a la colectividad. 

El resultado del trabajo fue, a mi juicio, de todo punto exitoso. Tras una 
información pública que no era preceptiva pero si aconsejable para incorporar 
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sugerencias de todos por un plazo bien amplio, el Plan fue aprobado por una- 
nimidad por el Pleno de la Mancomunidad. 

Pero, una vez aprobado el Plan, faltaba dar cumplimiento a la segunda con- 
dición: acertar en la designación de su ejecutor. Por ello decidí, encomendar a 
Don Agustín Millares las funciones de la Gerencia. Recuerdo mi inseguridad 
al proponérselo p r o d u c t o  de la juventud del proponente del cargo, ante el 
peso específico del venerable interlocutor- Don Agustín lo aceptó einocio- 
nadamente. Se cumplía así, además, su deseo de fijarse definitivamente, tras 
su regreso desde Venezuela, en la tierra que le vio nacer. No daba crédito a lo 
que oía. ¿Cómo se podía proponer a un "republicano"?. 

Nuestras relaciones fueron sencillamente exquisitas. 
Más tarde me trasladé a Madrid, tras mi dimisión en la Presidencia del 

Cabildo y Mancomunidad, para colaborar con Adolfo Suárez, en su gigantes- 
ca tarea durante la Transición. y de nuevo Don Agustín. Se acerca ahora a mi, 
como viejo y leal republicano, entregándome una carta, suscrita conjuntainen- 
te con Don Santiago Gutiérrez Peña, a fin de que respaldara la legalización del 
Partido Republicano Federal Canario. Lo hice con mucho gusto: por rigor 
democrático y por pedírmelo D. Agustín. Pocas fechas después el Partido que- 
daba legalizado en el Ministerio del Interior. No se debió en absoluto a mi 
recomendación. Era el talante político de la nueva época. 

A mi regreso de Madrid, tras una estancia de varios años en aquellas lati- 
tudes, me visitó de nuevo el maestro. Traía consigo una perrita, "Atis", hija de 
su pastora alemana a la que previamente había bautizado con el nombre guan- 
che. "Es mi única imposición: que mantenga Vd. ese nombre por ser canario". 
Así lo hice. La perrita, como Don Agustín, ya no está en el mundo de los vivos. 
Nada mejor que haber saboreado día tras día las cualidades del animalito para 
tener presente de manera imborrable a quien, por la suavidad en la forma 
-tan usual en él- y por el mensaje de fondo, me hizo uno de los regalos más 
preciados que a lo largo de una vida he recibido. Un hombre, por encima dc 
todo leal, me había obsequiado con el símbolo viviente más representativo de 
la lealtad. 

Don Agustín ya no está. Hace muchos años que nos dejó. Pero su perso- 
nalidad era tan recia, sus cualidades tan singulares, que, aunque siga ausente 
para siempre, parece que cada día continua presente entre nosotros. 

Don Agustín Millares Carlo: un personaje sencillamente irrepetible. El 
recuerdo de su trato, uno de los más gratos de mi existencia. 


